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CARTA MCC BRASIL SEPTIEMBRE/ (NO  98)

“En el principio era la Palabra, y la Palabra estaba ante Dios, y la a Palabra era Dios…lo que fue hecho tenía vida en ella y para los hombres la vida era luz…Ella era la luz verdadera que ilumina a todo hombre, y llegaba al mundo…Pero a todos los que lo recibieron  le dio la capacidad para ser hijos de Dios…Y la Palabra se hizo carne , puso su tienda entre nosotros” (Jn 1, 1.4.9.12.14).

En el mes de septiembre toda la Iglesia en Brasil se vuelve para un tema fundamental de la fe cristiana,  la Biblia, depositaria de la Palabra de Dios,  y propone a todo el pueblo de Dios no solo un estudio técnico sobre ella, sino una reflexión que lleve a conclusiones para nuestra vida de seguidores de la Palabra, o sea, de discípulos de Jesucristo. Por tanto nada es más natural que en esa mi carta mensual proponerte, mi querido hermano y querida hermana, algunos puntos que puedan ayudarte en la aplicación de la Palabra de Dios en el cotidiano de tu vida. Como modelo y ejemplo, tomemos Maria en la anunciación del ángel: no solo acojo como, sobretodo, se dejo encontrar, asimilo n su propio cuerpo y comunico al mundo el Verbo encarnado.

1. Acogimiento de la Palabra – Acoger la Palabra no es permitir que ella entre por uno de los oídos y salga por el otro. O entonces recibir una palabra como que haciendo un favor a alguien. Por lo contrario, acoger es abrir totalmente el corazón a quien se recibe, es abrazarlo con cariño, es abrir espacio en la mente, es mostrar un deseo ardiente por todo aquello  que lo acogido va a aportar de buenas noticias, es asimilar su mensaje. Pero, para eso se necesita una adecuada preparación sea de la mente sea del corazón. Además de esto, al acoger la Palabra de Dios sabemos todos que estamos acogiendo a su propio Hijo, Jesucristo: “… la Palabra estaba ante Dios, y la a Palabra era Dios”… Así lo hizo María que, al recibir el anuncio del mensajero de Yhavé, abrió enteramente su corazón y su propio cuerpo para anidar el Verbo de Dios, la Palabra encarnada: “Y la Palabra se hizo carne , puso su tienda entre nosotros” . María no cerró la puerta de su casa, aun que  hasta pudiera desconfiar de aquella aparición totalmente fuera del común. Pero no. Permitió la entrada del mensajero del anuncio más maravilloso de la historia.  Y sucedió el inicio de nuestra salvación. Cabe aquí una pregunta: ¿con que espíritu estas acogiendo la Palabra de Dios? ¿Con total apertura de corazón? ¿Con actitud de incondicional receptividad y acatamiento? 
2. Encontrar la Palabra y dejarse encontrar por ella – Cuando no deseamos encontrar a alguien o no nos dejarnos encontrar por ese alguien, inventamos miles de pretextos y buscamos miles de alibis que dificultan el encuentro. De ese modo, al tratarse de  la Biblia la Palabra se queda vacía; leerla es pura perdida de tiempo; la misma Biblia, cuando mucho, no pasa de un ornamento en la estante de libros o de la pequeña mesa de la sala para que la miren las visitas. Mire el ejemplo de Maria: seguramente, al recibir la visita del ángel, ella se encontraba inmergida en la Palabra de Dios. Si no en su lectura – de hecho en aquel tiempo solamente posible a los doctores de la ley que la leían en los pergaminos en el templo -  pero, eso sí, estaba ella inmersa en la “atmósfera”, en el ambiente de la Palabra. Allí fue que el ángel la encontró y allí fue que ella se encontró con Yahvé. En ese “encontrar” y en ese “dejarse encontrar” por la “luz verdadera” fue que el Verbo se encarno en el seno de Maria. De ese mismo modo es que, al encontrar y al dejarse encontrar que Él, el Verbo se hace presente en los asiduos frecuentadores de la Palabra de Dios. Difícilmente podrá encontrarse con el Verbo de Dios o dejarse encontrar por Jesucristo, quien de ella se mantiene alejado o que nunca la lee o quien en ella raramente reflexiona o con ella  no medita y no reza.
3. Asimilar la Palabra, identificándose con ella –  La palabra humana es concebida en el intelecto; en seguida es calentada en el corazón y se hace “carne” en la boca. Se puede, pues, decir que, de cierta forma, cualquier palabra que pronunciamos es una “hija” nuestra, pues pasa por un proceso de concepción, asimilación y encarnación. Así sucedió con Maria. Oyó la voz del ángel que le hablaba en nombre de Dios.  Por obra del Espíritu Santo, concibió, entonces, el Verbo de Dios, la Palabra eterna del Padre,  el Señor Jesucristo. Y, finalmente, pronunció su “sí” definitivo: “Yo soy la servidora del Señor, hágase en mí tal como has dijo” (Lc 1,38). De ahí por adelante Maria habría de ser una sola con su Hijo. Del mismo modo debería suceder con todos los que oyen la Palabra: “…reciban con sencillez la palabra sembrada en ustedes, que tiene poder para salvarlos” (Tg 1,21b). Oírla, dejarla penetrar en su corazón, eso es, en su “carne”, haciéndola  concreta en todos los momentos de la vida, identificándose  totalmente con el Verbo del Padre, eso es, con el mismo Jesús: “Y ahora no vivo yo, es Cristo quien vive en mí. Todo lo que vivo en lo humano lo vivo con la fe en el Hijo de Dios, que me amó y se entregó por mi” (Gl 2,20). Y como consecuencia final: todos los que asimilan la Palabra y con ella se identifican, saben leer y juzgar, a la luz de esa misma Palabra divina,  los “signos de los tiempos” buscando en ellos inyectar el fermento de Jesucristo: “Se les pidió despojarse del hombre viejo… y renovarse por el espíritu  desde dentro. Revístanse, pues, del hombre nuevo, el hombre según Dios que él crea en la verdadera justicia y santidad” (Ef 4, 22ª , 23-24).  
4. Comunicar la Palabra -  Cada una de las palabras concebidas por nosotros puede tener dos destinos: o bien la retenemos en el íntimo  de nosotros mismos o la damos a la luz, la hacemos nacer. Caso la reteñíamos, la palabras morirá con nosotros. Si la damos a la luz, esperamos que resulte, eso es, que cambie alguien con el impacto de su contenido, de su densidad. Si eso no sucede, igualmente serán dos las causas: o es una palabra vana, sin sentido para aquel que la oye, o es una palabra cargada de sentido aportando un mensaje transformador a quien la recibe de corazón abierto.  Habiendo concebido la Palabra en su carne, María fue aprisa comunicarla a su prima Isabel. Como María, aquel que acoge la Palabra; que la encuentra y por ella se deja encontrar; que la asimila y con ella se identifica, se siente irresistiblemente impulsado a anunciarla por el testimonio de su vida y con su propia palabra. Mientras el hombre y la mujer oyen la Palabra; mientras la encuentran y por ella se dejan encontrar; mientras la asimilan y con ella se identifican, son DISCÍPULOS. Pero cuando la anuncian con alegría se vuelven a si mismos MISIONEROS, eso es, como Jesús, multiplicadores de la Palabra encarnada en sus vidas.
Mi hermano, mi hermana: les dejo aquí mi propuesta para cuando llegue septiembre y para todos los días de tu vida: acoge en tu corazón la Palabra de Dios; busca con todas tus fuerzas encontrarla y déjate encontrar por ella; busca identificarse con la Palabra y, finalmente, proclama la Palabra con ardor, con ilusión y con absoluta entrega. Y no te olvides: “Pongan por obra lo que dice la Palabra y no se conformen con oírla, pues se engañarían a sí mismos” (Stgo, 1,22.).   
Un fuerte abrazo con todo el cariño y con las bendiciones del Señor del servidor, amigo y hermano en Jesucristo,
[image: image2.png]bl




Pe. José Gilberto Beraldo

Asessor Eclesiástico Nacional MCC Brasil 

E-mail: beraldomilenio@uol.com.br 

� Las citas bíblicas son  de la Bíblia  Latinoamerica, Edición Pastoral, revisada 1995





